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Me propongo hacer mi presentación en tres ejes conceptuales: 

i.-  La política y el Cristianismo 

ii.- La coyuntura histórica: el principio de incertidumbre 

iii.-La Economía y la coyuntura histórica 

A continuación me referiré al tema energético como centro de una mirada de inclusión como 

primer paso para formular las políticas públicas específicas. 
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i.- La Política: Maquiavelo. El Código Político de los Evangelios.  

Es importante señalar de Maquiavelo su nula reserva utópica. A partir del diagnóstico real, 

constituye un edificio conceptual en que se limita a aferrarse a los datos que encuentra, 

considerándolos inmodificables. Para él las cosas “no pueden ser de otro modo”. 



 

El Código Político que proponen los Evangelios introduce un verdadero escándalo: la 

voluntad de inocencia, porque la proposición ética de Jesús de Nazareth consiste en la 

apuesta radical por la transformación de la historia humana en orden a hacer de este 

mundo una fraternidad.  

 

Por lo tanto, ser cristiano significa: 

1. creer que este mundo tiene remedio (la esperanza); 

2. creer que este mundo tiene remedio porque Dios interviene en la historia;  

3. creer que este mundo tiene remedio porque Dios interviene en la historia dentro de 

ese acontecimiento único que es la vida de Jesús (la vida de aquel hombre al 

margen de la ortodoxia religiosa de su tiempo que concibió como único criterio para 

juzgar la bondad o maldad humanas preguntar “quienes hacen algo para construir la 

fraternidad”) 

“Defendió la causa del pobre y del indigente ¿No es eso conocerme?- dice el Señor” en las 

palabras proféticas de Jeremías (22,16) de la tradición judeo-cristiana.   

 

 

ii.-  La Coyuntura Histórica, un significante a percibir. 

El Papa Francisco nos dice: “El mundo ha cambiado y la Iglesia no puede encerrarse en 

supuestas interpretaciones de su dogma”.   

Esto me ha hecho pensar en el contexto histórico de un Texto, pequeño ensayo de autor que 

la Biblia judeo-cristiana incluye para la lectura del creyente: el Qohelet o Eclesiastés, texto 

sagrado dentro de cuyas líneas la tradición doctrinaria de Israel parece entrar en crisis… 

como en nuestros días.  En efecto, entre los siglos III y II a.C. las campañas victoriosas de 

Alejandro Magno y la irrupción del helenismo como horma de la civilización fracturan y 

cuestionan una cultura que también es conducta y significa una actitud determinada frente al 

Cosmos. El breve texto es parte de la revelación que Dios ha hecho al hombre acerca de lo 

real y de sí mismo. Algún autor lo califica como “un eco existencial respondiendo a toda 

aquélla coyuntura histórica propiciadora de la incertidumbre”. 

 

¡¡Cuánto se parecen las circunstancias a estos días y del presente en los que debemos vivir 

nuestro compromiso!!  



• Cuestionar la “racionalidad helenista” frente al espíritu cristiano que celebra un 

“Dios Vivo, cordial, irracional o, -si queréis-, sobrerracional o intrarracional” –según 

Unamuno. 

• Mantener la incertidumbre con talante teológico como una apuesta sapiencial para 

establecer una teología crítica. 

• Administrar la paradoja de la incertidumbre-responsable, “la apertura de la 

incertidumbre a la lucidez que ayuda a no frivolizar la singular percepción del 

mundo”.   

• “Naturalmente humilde, la incertidumbre se interroga todos los días por la Justicia y 

apuesta a ella. El sacro horror ante el triunfo sobre las víctimas” –dice Rojas 

Guardia.  

• Qohelet sucesivamente va poniendo los ojos en distintos aspectos de  la existencia 

humana y de las relaciones de ésta con el Cosmos. Se interroga sobre la justicia 

histórica y comprueba y denuncia su ausencia 

• Reivindica la historia como el espacio de encuentro con lo Divino. 

 

En síntesis: Sostengo que la Incertidumbre es el contexto en el que hoy estamos 

cumpliendo nuestro nomadismo existencial y sobre el que deberemos construir un mundo 

que en realidad “no vemos” pero al que estamos convocados en dimensión solidaria. “La fe 

es el poder creador del hombre, flor de la voluntad…exige la fe para poder vivir y la fe 

requiere una participación vivencial y activamente pasional en la formación de su objeto” –

cito nuevamente a Rojas Guardia. Creo que en esta apretada síntesis encontramos los 

católicos la razón de nuestra participación en la política. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



iii.- La ECONOMÍA en tiempos de una coyuntura histórica de INCERTIDUMBRE -

explícita. 

El Papa nos recuerda en su Exhortación Apostólica La alegría del Evangelio: 

“El tiempo domina el espacio, la unidad prevalece sobre el conflicto, la realidad se impone 

a las ideas y el todo es superior a las partes”. 

 Se necesitan liderazgos transformadores que se protejan intelectualmente de la 

“vanidad”.  

 Debemos reconocer que el mundo físico es “percibido” y maleable por más de una 

perspectiva de la conciencia de la moral cristiana en el Aquí y el Ahora.  

 Debemos hablar de la centralidad del hombre y su dignidad para proyectar un mundo 

en desarrollo. Yo me propongo hacer mi aporte en este debate en la disciplina de la 

ENERGÍA. Me referiré a conceptos contenidos en un documento del Pontificio 

Consejo de Justicia y Paz y relacionados con la Energía en el contexto actual de 

desarrollo y protección del Medio Ambiente. 

 

ENERGÍA, JUSTICIA Y PAZ 

Especialmente desde Juan Pablo VI la Iglesia se interesa en especial por la cuestión del 

desarrollo integral de los pueblos. Debido a que es un factor primario, la energía se 

encuentra en el centro de discusiones y reflexiones vinculadas al desarrollo. 

Benedicto XVI explica la creación que nos es dada por Dios “para que el hombre gobierne 

responsablemente la naturaleza para custodiarla, hacerla productiva y cultivarla también con 

métodos nuevos y tecnologías avanzadas, de modo que pueda acoger y alimentar 

dignamente a la población que la habita”. 

Francisco instó a ser “guardianes” de manera creativa y responsable del prójimo, del 

ambiente, del diseño de Dios inscrito en la naturaleza. 

San Juan Pablo proponía los comportamientos para preparar el futuro de la humanidad 

“como una solidaridad con las generaciones futuras en una forma de caridad” 

 

Brevemente, y sobre la ENERGÍA me limitaré a señalar: 

1.- La energía es un don de Dios 

2.- La energía es una capacidad de hacer que Dios confía al hombre como extensión de sus 

dotes. 

3.- Las actividades humanas en relación con la energía exigen ser guiadas por un profundo y 

competente conocimiento de la naturaleza. 

4.- La creación no ha salido de las manos del Creador completamente realizada.  



5.- La energía no se crea ni se destruye sino que se transforma continuamente; por tanto es 

relevante la eficiencia de las transformaciones. 

6.- Las transformaciones no son nunca actividades éticamente neutras. La inevitable 

pérdida energética confirma aquí la interioridad de la ética. 

7.- Valorando el concepto de energía y desarrollo en la historia de la humanidad y el de 

Energía y Progreso Humano, se puede concluir que el modelo que se adopte estará en el 

centro del Desarrollo Integral de los Pueblos. 

8.- La energía es un factor estratégico caracterizado por una dimensión de potencial 

conflicto. 

9.- Hay desigualdad de disponibilidad (por los países) y desigualdad de acceso (para las 

personas). 

10.-  Hace falta enfrentar la Gobernabilidad de la Energía con una adecuada conciencia 

del tema energético para evitar la captura injusta de las rentas y permitir la transferencia 

intergeneracional de las mismas. La Educación Ética para prevenir las prácticas aberrantes 

y avanzar en la Gestión de la Economía y la Gestión de las finanzas con objetivos explícitos 

de inclusión, justicia y paz. 

 

 

 San Isidro, 15 de octubre de 2014 

 
Nota: Fiel a la cultura judeo-cristiana este documento es una reedición de ideas de diversos documentos 

plasmadas en la lógica conceptual de la autora. Menciono especialmente al Eclesiastés –libro Sapiencial de la 

Biblia judeo-cristiana;  El principio de Incertidumbre de Armando Rojas Guardia y Energía, Justicia y Paz 

del Pontificio Consejo “Justicia y Paz”. 


